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Durante 16 semanas, un grupo de estudiantes de últimos semestres del Instituto
Tecnológico Autónomo de México (ITAM) se asomaron fuera del salón de clase y
empezaron a interrogar al mundo. Encontraron situaciones intrigantes en contextos que
habían normalizado. Se atrevieron a hurgar más profundo en esas ideas que llevaban
rebotando durante meses hasta empezar a aterrizarlas. Tocaron puertas virtuales por
internet, llamando por teléfono y algunas puertas físicas de casas de extraños para
preguntarle a la gente qué pensaba sobre eso que a ellos y ellas les intrigaba. Pusieron
sus teorías a prueba al salir al mundo a preguntar. En esas 16 semanas, los estudiantes
trabajaron en investigaciones individuales para el seminario de titulación que buscó
enseñarles técnicas de investigación periodística aplicadas al estudio de la ciencia política.
En el curso de sus investigaciones dieron con decenas de temas de interés público:
desde el desabasto del agua en el país o la privatización de los centros penitenciarios en
concesiones millonarias por adjudicación directa, pasando por los misteriosos lobos
sociales que se aprovechan de las frecuencias radiofónicas comunitarias, hasta construir
una explicación definitiva del escandaloso desabasto de medicinas de la actual
administración.

La propuesta del seminario era enseñarles a encontrar, identificar y explicar fallas
institucionales causantes de daños a terceros. El resultado fue mejor de lo que pude
haber imaginado: además de las investigaciones sobre fallas institucionales —que
delinean y describen los mecanismo que ocasionan situaciones de violencia—, los
estudiantes también descubrieron situaciones caracterizadas por omisión del Estado —
violencias ocasionadas por vacíos institucionales que han dejado a poblaciones
desatendidos— y finalmente situaciones donde las instituciones funcionaron, pero
crearon resultados secundarios no previstos, que también ocasionan violencias. Estos
son los ensayos que resultaron de esas 16 semanas de interrogar al mundo y construir
investigaciones para comunicarlo.

Alejandra Ibarra Chaoul, 
profesora e investigadora afiliada al CESIG

**Los ensayos son de carácter personal y de ninguna manera constituyen una postura 
institucional por parte del CESIG y/o del ITAM.



Periodistas asesinados, elecciones y contextos violentos: caso María 

Elena Ferral 

 

“La lucha por el poder será encarnizada, [...] sin lugar a dudas que habrá más crímenes políticos en esta 

región donde las autoridades dicen que no pasa nada y actúan con la más completa impunidad” 

(Ferral, 2020).  

Asesinato de periodistas en México: una realidad perversa a la que la población 

mexicana ha tenido que aprender a adaptarse. Desde el comienzo de este nuevo 

siglo, ha habido 153 homicidios a periodistas (ARTICLE 19, 2022). Las fuentes 

oficiales tienden a culpar a una variedad de actores; sin embargo, la realidad es la 

siguiente, el responsable de estos crímenes es el Estado mexicano y sus 

correspondientes fallas institucionales. 

 

El asesinato de periodistas en México es un tema público que preocupa, pero que 

se ha convertido en parte de las noticias cotidianas; es decir, provoca ira y coraje, 

más no un sentimiento de sorpresa, lo cual es aún más angustiante, ya que resalta 

la falta de rendición de cuentas por parte del Estado, así como la poca esperanza 

por parte de los ciudadanos de que las cosas cambien. "México es uno de los países 

más peligrosos del mundo. La vida de los periodistas de investigación es dura en 

este país, corroído por la corrupción y bajo la influencia de cárteles y 

narcotraficantes. Los asesinatos, los exilios y la autocensura se ha convertido en la 

regla" (Reporteros SinFronteras, 2021). Según ese mismo estudio de Reporteros 

Sin Fronteras, el estado de Veracruz es considerado como el lugar más peligroso 

para la prensa de todo América Latina. 

 



Este escrito tiene una variedad de objetivos que cumplir; por un lado, se introducirá 

la hipótesis que plantea que las elecciones son un shock externo con un impacto 

sustancial en el asesinato de periodistas en México, y, a raíz de esta, se analizará 

un caso estudio en concreto, que seguirá una metodología para responder 

diversas preguntas, ¿Por qué asesinaron a la periodista en cuestión? ¿Cuál era el 

costo para el presunto culpable de tener a la periodista reportando? ¿Cuáles son 

las fallas institucionales que permitieron o facilitaron el homicidio? 

 

El suceso que se estudiará dentro de este escrito es el de María Elena Ferral; 

periodista, luchadora social y amenaza para el Estado mexicano. Este caso en 

concreto es extremadamente relevante, debido a que gozó de 33 años de carrera, 

que le otorgaron una posición importante yúnica. María Elena contaba con una red 

de fuentes de primera, y los funcionarios señalan que proporcionó información que 

fue crucial para lograr el arresto del presunto asesino de Leobardo Vázquez, otro 

periodista de Gutiérrez Zamora, asesinado el 21 de marzo del 2018 (Global 

Initiative, 2020). La reportera sufrió un atentado el 30 de marzo del 2020 en 

Papantla, Veracruz tras el que sucumbió a sus heridas. 

María Elena, con 50 años de edad, se dirigía a su coche, cuando dos hombres 

dispararon contra ella. De acuerdo con colegas de la reportera, recibió al menos 

tres impactos de bala en el cuerpo. Los agresores se dieron a la fuga, mientras que 

ella quedó tendida bajo otro coche. Llegó un auxiliar de Tránsito, pero no estaba 

bien capacitado en asuntos de primeros auxilios y por lo tanto, no hubo otra opción 

más que quedarse junto a María Elena y esperar a que llegara Protección Civil. 

Falleció horas después en el Hospital Regional de Poza Rica. 

El evento del 2020 fue trágico, más no aislado ni inesperado, ya que, por un lado, 

el primer atentado que sufrió María Elena fue en el 2004, el cual puede ser 



vinculado con el asesinato ese mismo año de Alonso Vázquez, exconcejal municipal 

de Coyutla. Vázquez había acusado de corrupción al alcalde del mismo municipio, 

Basilio Picazo, y, siete años después, Ferral fue atacada nuevamente. Esta vez, los 

hombres armados abrieron fuego mientras ella manejaba en un coche con su 

familia de pasajeros, lo cual provocó que su coche golpeara a otro. No se logró 

atrapar ni identificar a los agresores.  

 

Sucesivamente, en el 2016, Picazo se postuló para el congreso estatal por el distrito 

de Papantla, lo cual marcó su regreso a la política. Ese mismo año, Maria Elena 

presentó una denuncia ante la Fiscalía General contra él; la acusación fue que 

Picazo le afirmó a un grupo de periodistas que les quedaban “unos pocos días” de 

vida. Hoy en día, la hija de María Elena afirma que los funcionarios del gobierno la 

presionaron para que retirara las acusaciones (Global Initiative, 2020). 

 

Se considera que su labor periodística fue el móvil del crimen; sin embargo, hay 

muchas facetas dentro de este, ya que la familia de María Elena afirmó que ella 

planeaba postularse para la alcaldía en Gutiérrez Zamora, Veracruz, su ciudad 

natal, en el año 2021 (León Carmona, 2020), lo cual propicia varias nuevas 

preguntas, ¿acaso María Elena representaba una amenaza para los otros 

candidatos o agentes de poder? En caso de que sí, ¿a quiénes en concreto? ¿la 

posibilidad de ser que el alcalde de Gutiérrez Zamora influyó en el por qué de su 

asesinato? 

 

La última publicación de la periodista antes de su muerte fue en su portal de 

Facebook, Polaca Totonaca, con título la lucha por el poder, parte 1, y trata sobre 

los asesinatos de cuatro posibles candidatos a la alcaldía de Gutiérrez Zamora; es 



un texto poco sutil, yaque María Elena deja todas las cartas sobre la mesa e ilumina 

el hecho de que para los agentes de poder del Estado mexicano no es difícil 

deshacerse de quién se interpone en su camino. “El ex munícipe que, por lo visto, 

siempre gozó de protección”, aquí Ferral se refiere a Picazo, “y sigue gozando de 

ella, pues de otra manera no se explicael por qué no se ejecutó y luego la misma 

instancia ordenó dejar sin efecto la detención respectiva, tras haber sido acusado 

de haber mandado a asesinar -por problemas de tipo político y administrativos- a 

su ex síndico, Miguel Alfonso Vázquez”. La última entrada de María Elena 

desencadenó los eventos que llevaron a su deceso, acusó a la dinámica de poder 

dentro del estado y estos se encargaron de que no pudiera seguir alzando la voz y 

cumplir con su labor como defensora de la libertad de expresión en México. 

 

“Francisco Javier Riaño Santes, después el 21 de enero del 2019, también fue 

privado de la vida, el ex candidato a la alcaldía por el PANAL y también ex candidato 

del PT, a la diputación federal, Saúl Zapata Vargas, luego el 19 de febrero del 2020, 

fue asesinado el joven zamoreño, Alberto René Cancino Álvarez y le siguió José 

Ramón Pérez Cano, quien al momento de ser ejecutado era también presidente 

del Partido Verde Ecologista de México, los cuatro eran “presidenciables” y al 

menos de ellos trabajaban abiertamente para llegar a la alcaldía zamoreña el 

próximo año, hoy ya están muertos, porque alguien los mandó a quitar del camino 

y la gente se pregunta ¿a quién beneficiarían estos homicidios?” (Ferral, 2020). ‘A 

quién beneficiarían estos homicidios?’, ¿Acaso María Elena planteó una pregunta 

incómoda que no se quería contestar? Evidentemente, para los agentes de poder 

en Veracruz, un cuestionamiento vale más que una vida.  

 



Además, Ferral explica el hecho de que por el pueblo de Gutiérrez Zamora pasa 

una carretera que atraviesa seis estados y es por ahí que se transportan productos 

legales, junto con un tráfico constante de combustible y bienes robados, drogas, 

mujeres e inmigrantes. Los 'caciques' -aquellos que ejercen un gran poder en las 

zonas rurales del país- 'luchan por el control de este pueblito con plomo y sangre' 

(Ferral, 2020). Dentro de ese reportaje, también escribió sobre Basilio Picazo Pérez, 

exalcalde de Coyutla y exdiputado local de Papantla. Picazo es ahora catalogado un 

prófugo, ya que la Procuraduría General de Justicia de Veracruz lo considera como 

el autor intelectual del asesinato de María Elena Ferral. 

 

El caso concreto de María Elena es crucial para este estudio, ya que hay una clara 

correlación entre su asesinato y temas electorales (crímenes violentos hacia 

probables candidatos de los que habló en su último artículo). El hecho de que haya 

reportado sobre crímenes en Veracruz es algo de alta significancia, ya que Veracruz 

ha sido especialmente vulnerable a los intentos del crimen organizado por 

intimidar o asesinar políticos (Insight Crime, 2021) y periodistas. La respuesta a ¿por 

qué las cosas son así en Veracruz?, no es una tarea fácil, sin embargo, hay una 

variedad de estudios que intentan revelarla. Por un lado y como describió María 

Elena en su escrito, el estado tiene un atractivo especial por su ubicación geográfica 

para ejercer operaciones criminales. Por otro lado, a comienzos de la década del 

2000, la administración del entonces gobernador Herrera permitió que el estado 

fuera apoderado por el grupo criminal, Los Zetas, si estos hacían contribuciones a 

las campañas de algunos candidatos; “la policía municipal, entre otros servidores 

públicos, sigan trabajando de la mano de los grupos criminales. Eso podría explicar 

por qué la mayor parte de la violencia ha arrastrado a candidatos municipales. Los 

grupos criminales deben asegurarse de que quien llegue al poder esté dispuesto a 



mantener el estado de cosas” (Insight crime, 2021). Finalmente, la fragmentación y 

pluralidad política tanto del estado como del país facilita el hecho de que grupos 

criminales se apoderen de un sistema como el de Veracruz, ya que este es 

producto de un Estado débil. Durante años, Veracruz fue gobernado por el PRI, 

pero desde que Duarte fue destituido en el 2016, la gobernación ha estado en 

juego para el PRI, PAN y Morena. Los partidos están cada vez menos dispuestos a 

colaborar entre sí, lo que implica que se hayan fragmentado los diferentes ámbitos 

del gobierno y no siempre coordinen sus esfuerzos contra el crimen organizado 

(Dalby, Radwin, 2021). Después del último gobernador PRIista, siguió uno PANista 

y ahora gobierna MORENA por primera vez en el estado.  

 

Además de las fallas institucionales del gobierno del estado de Veracruz, como el 

alto nivel de impunidad, la necesidad de las administraciones locales de aliarse con 

el crimen organizado y la alta incidencia de actos violentos propiciado por los 

agentes de poder, el asesinato de María Elena Ferral tuvo que ver con ella y con 

sus habilidades tanto periodísticas como de relaciones interpersonales, y, además, 

con su presencia en los asuntos públicos del estado; María Elena se estaba 

convirtiendo en una fuerza política. Sus escritos eran considerados presagios 

debido a su amplia red de contactos y conocimientos sobre la zona de operación, 

y el ignorar a la periodista y a sus publicaciones se estaba convirtiendo en una tarea 

imposible. Sin embargo, el hecho de que sus crónicas fueran reveladoras no era 

nada nuevo, mientras que el hecho de postularse para alcalde de Gutiérrez Zamora 

sí lo fue, y por lo tanto, se le puede considerar como el catalizador que propició su 

asesinato.  

 



Es evidente que la periodista Ferral, en caso de ganar, por un lado, no hubiera 

podido ser corrompida; es decir, gracias a sus artículos en los cuales expresaba 

muy claramente sus afiliaciones políticas e ideología, era más que lógico el asumir 

que ella nunca se habría coludido con ningún tipo de actividad criminal. Además, 

tanto los grupos criminales, como los políticos que ocupaban un cargo público con 

adhesión a estos grupos, corrían el riesgo de ser descubiertos, expuestos y 

procesados. Como consecuencia, representaba una amenaza para distintos 

actores de poder en Veracruz. No obstante, entender el por qué el costo de tenerla 

viva era tan alto para los involucrados en la política del estado no ilumina el por qué 

fue, hasta cierto punto, tan fácil asesinarla.  

 

El asesinato de periodistas en México no es nada asombrante, y en el estado de 

Veracruz, el lugar más peligroso para ser reportero en latinoamérica (región 

geográfica en la cual hay una alta incidencia de crímenes políticos) es un hecho que 

puede casi asumirse, tanto que la hija de María Elena declaró, ‘mi mamá sabía que 

su cabeza tenía precio [...] cuando publicó su última columna, le dije que tomara 

precauciones, pero no hizo caso’ (Global initiative, 2020). Es decir, Maria Elena tenía 

muy claro el riesgo de su profesión, debido tanto a la alta incidencia de crímenes 

hacia reporteros, como a una prevalencia de la impunidad y de rendición de 

cuentas por el estado mexicano y su población, lo cual ha provocado una 

normalización de estas ocurrencias.  

 

En el caso específico de María Elena Ferral, asesinada en el 2020 después de revelar 

los culpables y responsables de los crímenes violentos y electorales en su estado, 

ella estaba convirtiéndose en un contrapeso para el gobierno local. Por lo tanto, 

fue privada de su vida y aunque su caso en específico haya sido muy sonado en las 



noticias tanto nacionales como regionales, esta es apenas una de las muchas 

ocurrencias que iluminan la injusticia, la impunidad y la debilidad del Estado 

mexicano. 
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